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Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los valles de los grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas. 

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos, a veces transportados a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores  colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no se encontraba  abandonada a su suerte,  poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 















 

 

 

 

 

 

 







 

 1-  EL MONSTRUO DEL PANTANO 

Mostaggeda se sentía feliz por regresar al Delta del Gran Río. Había pasado más de un año desde su última visita, si bien en aquella oportunidad, en plena guerra, no había disfrutado del lugar. Tendido en el centro de la larga piragua, podía ver la infinita línea de palmeras elevándose sobre la arena de la playa. 

Más atrás, toda una gama de verdes  se asemejaba a una cortina ocultando las tierras del delta del Gran Río Hiteru. 

Bandos enormes de garzas, cigüeñas y otras aves acuáticas levantaban vuelo ante la aproximación de la canoa. 

El joven comparó mentalmente la enorme diferencia de ese territorio con su tierra natal, desolada por la falta de agua.  Al entrar en uno de los brazos del río, el canto de miles de pájaros se hizo ensordecedor. Numerosos cocodrilos corrieron por la arena, desapareciendo en las aguas verdosas.  El río continuaba siendo el refugio de la Vida del gran continente al sur. Mostaggeda contemplaba el paisaje, mientras meditaba sobre los motivos de ese viaje inesperado. 

Días atrás recibiera un mensaje del cacique Ziuzu, que le enviara una piragua con dos hombres, solicitando su presencia urgente, sin revelar mayores detalles. Ziuzu era un gran amigo, había salvado su vida tiempo atrás, y sus mensajeros llegaban en un momento crucial en la vida de Mostaggeda. 

La sequía castigaba la región. 

Las lluvias esporádicas del pasado habían sido insuficientes para contener el avance de los desiertos, pero ahora, simplemente, no llovía. Había transcurrido mucho tiempo desde la última tempestad. 







El clan de Mostaggeda se aferraba a aquella región, tratando de sobrevivir en torno del último pozo de agua,  alrededor del que se había levantado la aldea. 

Los grandes lagos que bañaban el territorio eran de agua salada, y los pequeños riachuelos, que otrora sustentaban la vida, habían secado mucho tiempo atrás. 

Entonces, lentamente, el último pozo también comenzó a menguar. 

La sed castigó a los habitantes, que poco a poco abandonaron la región. La caza escaseaba, las manadas habían emigrado hacia los oasis del desierto, o en dirección a los dos grandes ríos del este, territorios que pertenecían a otros grupos humanos. 

Mostaggeda trató de mantener el clan unido, pretendía trasladarlos hacia el Gran Río, donde sabía que serían bienvenidos, pero la mayoría de sus guerreros no soportaría convivir con las tribus que lucharan contra sus padres en el pasado. La autoridad del cacique desapareció, el Clan de la Luna se estaba extinguiendo. 







Cuando los mensajeros de Ziuzu llegaron, apenas una familia habitaba la aldea, la mayor parte de las chozas estaban abandonadas. 

Mostaggeda simplemente embarcó con los remadores del Clan de los Comedores de Caracoles.  En ese momento lo ignoraba, pero jamás regresaría. 

Después de un viaje sin incidentes, la canoa llegó al delta del Gran Río. Nada parecía haber cambiado en los años transcurridos desde la guerra de los Clanes, la misma abundancia de vida, el mismo bullicio alegre de pájaros, ranas y sapos, entre el frondoso bosque del delta. A todo instante observaba grupos de pescadores concentrados en su tarea, de vez en cuando, niños lo saludaban desde la margen. Sin embargo, no se detuvo en la Aldea de Ziuzu, ordenó a los barqueros prolongar el viaje durante una hora. 

Quería rever a sus amigos. 

La piragua se internó por un brazo del delta, que debía tener unos veinte metros de ancho, bordeado por la densa vegetación que en algunas partes unía las ramas de ambas márgenes, dando la sensación de navegar por un túnel verde. Dos hipopótamos observaron a los intrusos, antes de desaparecer silenciosos debajo de las oscuras aguas, entre un bosque de papiros y lotos en flor. 

Al doblar el recodo del río, surgió el familiar paisaje, la aldea de Hor y Nungal. 

La aldea había crecido, más de treinta cabañas se ofrecían a la vista de quien navegaba por el río. Eran chozas circulares, construidas con cañas, paja o juncos, muchas de ellas con su base enterrada. Pudo observar numerosas esteras de juncos dispuestas  para secar bajo el sol,  eran nuevas chozas siendo levantadas. Una fuerte empalizada de troncos protegía el lugar de eventuales ataques. Sin embargo, no existían defensas de cara al río, apenas el muelle de madera, donde se veían algunas canoas. 







Al aproximarse, el joven distinguió el altar de piedra con la estatua de la Diosa Protectora, con su cuerpo femenino y cabeza de vaca. Algunos perros ladraron, mientras varios chiquillos curiosos corrieron hacia la margen. Columnas de humo anunciaban que se aproximaba la hora del almuerzo, Mostaggeda esbozó una sonrisa al ver que llegaba en la hora exacta. Dos guerreros de piel muy negra, brillante, abrieron amplias sonrisas blancas al reconocer a su visitante. 

-¡Mostaggeda, bienvenido, hermano! 

Saltó de la canoa para ser estrechado en un abrazo por Nungal, a su lado, el gigantesco Mumny le asestó fuertes palmadas en la espalda. Varias personas se aproximaron, curiosas. 

Al volverse a la derecha, vio aproximarse al cacique Hor, un joven de piel blanca, bronceada, de largos cabellos de un negro intenso, había afeitado la barba. A su lado, la bella Enuttaui sonreía, caminando con dificultad, mientras colocaba sus manos en la enorme barriga, en el octavo mes de embarazo. 

-¿Un nuevo guerrero?- Observó el joven pelirrojo señalando la barriga de la joven, mientras saludaba efusivamente a la pareja. 

Enuttaui le besó en la mejilla. Desde la fuga y toda la aventura que vivieron juntos el año anterior, luchando para sobrevivir, la muchacha le consideraba como a un hermano. Ese pensamiento le hizo recordar al hermanito de la joven. 

-¿Por dónde anda Gen? 

-Está de cacería, ya le conoces, no se mantiene quieto. 

Mumny le dio un suave codazo - ¡Llegaste en la mejor hora, la comida está pronta! 









Señaló con el brazo a dos guerreros que habían carneado una enorme oveja y la colocaban sobre  las brasas, sostenida por un soporte de gruesas ramas verdes. Un poco más allá, otro animal que no logró identificar ya despedía un agradable aroma de carne asada. 

Los dos remeros habían amarrado la gran canoa en el tronco de un árbol, todos ascendieron la leve pendiente, caminando hasta el centro de la aldea. El viejo Kutum surgió de una choza con sus brazos abiertos. 

Vestía una larga túnica de piel de león, y cubría su cráneo con la cabeza de un leopardo. Sus atuendos le daban una seria dignidad que sus modos alegres y simples desmentían. Abrió una amplia sonrisa. 

-Hola, yo sabía que tendría una buena sorpresa hoy, porque al levantarme me dolían las rodillas, y cuando eso sucede yo…  

El joven pelirrojo se sentía feliz de reencontrar a todas aquellas personas que habían luchado a su lado, y a quienes debía mucho. Le llamó la atención una choza de tamaño mayor, casi el doble de las viviendas próximas. 

-¿Que escondes aquí, Kutum, acaso has capturado un elefante? 

-No, nada de eso, es un depósito de semillas, cebada, trigo. Es una técnica diferente, la trajeron algunos nuevos miembros del clan. 

Mostaggeda examinó la choza, cuya base estaba enterrada un metro debajo del suelo, toda forrada con barro seco mezclado con paja, hasta alcanzar un metro sobre la superficie. La construcción era protegida por un techo de paja, cañas y pieles, Mostaggeda introdujo la mano por un orificio circular en la pared, el grano estaba perfectamente conservado, seco. 













 

Hizo un gesto de aprobación, recordando que los clanes de la región, incluyendo el Clan de la Luna, almacenaban el grano en grandes cáscaras de tortuga, o en bolsas de piel animal. 

Se aproximó a un pequeño corral  junto a la empalizada. 

– ¿Ahora cazáis animales vivos? 

Cuatro ovejas cautivas se aglomeraban asustadas en un rincón. El cacique Nungal, a su lado, esbozó una breve sonrisa –A veces nuestro genial Kutum tiene una buena idea. 

El anciano  se dio un golpecito en el pecho, orgulloso. 

-Hemos construido una serie de corrales, que nos permiten capturar manadas enteras vivas, en el lago al oeste del delta. 

Hor colocó un brazo sobre los hombros de Kutum, sacudiendo brevemente al anciano. 

-Aquellos animales más agresivos, como búfalos, rinocerontes y gnu, los matamos de inmediato, pero los inofensivos, como vacas, ovejas y cabras, mantenemos vivos. 

-Es una reserva de carne- agregó Kutum- pero es una pena que no he logrado que se reproduzcan en cautiverio. 

El grupo había llegado al centro de la aldea y en un alegre parloteo se distribuyeron en un amplio semicírculo por troncos y rocas, entre risas y recuerdos. En el centro, encima de una gran estera de juncos, habían dispuesto un saco abierto, repleto de dátiles, támaras y damascos.  Mostaggeda observó que  habían colocado varios panes que conocía bien, porque todos los pueblos de la región los preparaban de la misma forma, moliendo el grano para colocar la harina, humedecida con agua, encima de rocas planas debajo del fuerte sol del verano, que las cocinaba rápidamente. El resultado era un pan achatado de forma ovalada. Huevos cocidos, frutas y una gran cáscara de tortuga con pequeños pescados asados completaban el almuerzo colectivo. Niños, mujeres silenciosas y algunos guerreros se aproximaban para servirse, sin ningún tipo de ceremonia. 

Mostaggeda notó que el grupo continuaba heterogéneo, personas de piel negra, de elevada estatura, mujeres de piel morena, bronceada, de cabellos lisos, algunos guerreros eran negros, pero su baja estatura y su dialecto revelaban diferente origen, después estaba el grupo de Hor y Menuttaui, blancos, de estatura mediana. 

Diferentes y todos en paz, conviviendo. Ese pensamiento lo hizo sonreír. 

Varios perros habían dado buena cuenta de las vísceras y restos de los animales faenados, y reposaban a corta distancia, satisfechos. Un guerrero ya cortaba la carne de un mamífero acuático, posiblemente un cachorro de hipopótamo, que chorreaba sus últimas gotas de grasa sobre las brasas. 

Mientras consumía su primera porción de carne, Nungal preguntó, casi al descuido -¿El gordo te ha llamado? 

Mostaggeda supuso que se refería al cacique Ziuzu -No me dio muchas explicaciones, apenas dijo ser urgente, ¿que sucede? 









Hor intervino, mientras cortaba un pedazo de carne, que comenzó a devorar directamente con la mano  – Nosotros también enviaremos mañana a Mumny. 

El cacique Nungal bebió agua fresca usando un caracol que sumergió en una enorme cáscara de tortuga, usada como recipiente. 

-Hace varios días desapareció un guerrero de nuestro clan. 

-¿Como fue? 

-Al parecer, algún animal, o un invasor, se ha instalado en los pantanos del delta, y ha eliminado a varias personas. 

Mostaggeda se sirvió algunos huevos cocidos de una canasta de juncos, eran huevos de diversas especies de pájaros y aves. 

-¿Ustedes creen que esa desaparición  tenga alguna relación con mi viaje? 

Los dos caciques se encogieron de hombros. 

-Mañana lo sabremos. 

La conversación se desvió hacia asuntos amenos, con bromas y comentarios superficiales. En épocas mejores el Clan de la Luna, liderado por Mostaggeda, mantuvo un intenso comercio, intercambiando productos con los pueblos del 







Gran Río. El muchacho se había esforzado en borrar la imagen siniestra creada por los guerreros de Pelo Rojo, durante el reinado de Agga. 

Se había tornado común ver guerreros pelirrojos navegando por el Gran Río transportando pieles y marfil,  pescados y otros productos. 

Jamás los hombres de Mostaggeda habían enviado partidas de caza a las tierras de los clanes vecinos, la paz reinaba. 

Mumny sonrió al observar una curiosa cuerdecita que asomaba de la tanga del joven pelirrojo -Veo que has traído tu arma secreta. 

El joven no pudo evitar una sonrisa, no era ningún secreto su honda, que le había prestado buenos servicios en el pasado. Había sido un legado del clan de su madre. 

–Nunca se sabe cuando la puedo necesitar – y volviéndose hacia Kutum- He logrado lanzar piedras envenenadas con una poción semejante a las tuyas. 

La expresión incrédula del anciano, que se había tragado la mentira, causó una carcajada general. 



Al amanecer, la canoa reinició el viaje, ahora transportando un nuevo pasajero: Mumny, armado con el característico arco pequeño y sus mortíferas flechas, además de una lanza con propulsor. 

Descendieron el río sin incidentes, y poco más de una hora después arribaron a la aldea de los Comedores de Caracoles. 

Al desembarcar Mostaggeda percibió que la aldea había crecido mucho, la gran explanada frente al puerto se había reducido, cubierta por numerosas chozas y abrigos. Al otro lado de la explanada, donde el año anterior se librara una gran batalla que derrotara a las fuerzas de Agga, aún existía el puentecito que 







atravesaba el brazo del río, comunicando la explanada con la aldea de palafitos que se levantaba sobre el lago. Allí se  encontraba la cabaña de Ziuzu. 

Dos guardias, armados con lanzas y su característico escudo triangular, acompañaron a los visitantes hasta la choza del cacique, que ya había sido alertado y les aguardaba en la puerta. 

Una vez más Mostaggeda fue abrazado efusivamente, se dijo a si mismo que por lo menos, eso era buen señal, el cacique no parecía encontrarse molesto o enfadado. A su lado, Mumny sonreía, con la espalda apoyada en un árbol. 



Ziuzu era un vejete obeso, calvo y barrigudo, con una redonda nariz que destacaba en un rostro eternamente jovial. No lograba ocultar su naturaleza bonachona ni su pasión por la cerveza, a pesar de fruncir el ceño mientras hablaba. Con un gesto amable, el cacique le ofreció asiento señalando un tronco seco a la entrada de la cabaña, mientras a su vez se acomodaba en una piedra plana, cubierta con una piel de leopardo. Mostaggeda observó que Ziuzu vestía una simple tanga de piel de antílope, y adornaba el pulso con tiras de cuero teñidas de rojo. Su barriga había crecido bastante desde la última vez que lo viera, un año atrás. 

Después del intercambio de amabilidades habituales, el joven interrogó al cacique con la mirada. 

Ziuzu se volvió hacia Mumny -Que bien que ambos vinieron juntos, eso me ahorrará saliva- carraspeó, aclarando la garganta- hace algunos meses, apareció un extraño en el pantano, asustando a dos pescadores, que lo describieron como un monstruo enorme, jorobado y calvo. 



 

No les hizo daño, pero se robó los pescados y la sal que ellos transportaban-Ante el silencio de sus amigos, el cacique continuó – la cosa habría quedado ahí, pero entonces aparecieron otras víctimas, a unos les robaba alimentos, a otros les enseñaba cosas. 

-¿Cosas? 

-Sí, cosas, como aprovechar mejor la carne de ciertos animales, nuevas técnicas de caza, nos reveló raíces que desconocíamos, y que son comestibles. 

Nos ha enseñado a preparar el pan de forma diferente, usando semillas de trigo germinadas que después secamos antes de molerlo, el resultado es un pan más sabroso, fermentado, que en vez de ser cocido con el calor solar, nos enseñó a enterrarlo, dentro de una cáscara de tortuga o cualquier  recipiente, es cubierto con tierra sobre la cual se enciende una hoguera. 

Mostaggeda y Mumny se miraron, sorprendidos. El cacique se movió inquieto en su piedra. 

- Algunos trataron de capturarlo, pero fracasaron, les dio una paliza. Con el tiempo nos acostumbramos a la presencia de ese monstruo en los pantanos, y llegamos a un acuerdo, él no vendría a nuestra aldea, y nosotros le entregaríamos alimentos. 

-¿Cómo se los entregan? 

-Depositamos las cestas en un lugar que él estableció, en el pantano. 

El cacique se levantó, entró a la cabaña, para salir empuñando un hacha, era diferente a las armas que conocían Mumny y Mostaggeda. 

-Un día le entregó esto a un pescador que capturó y mantuvo cautivo varios días, tratando de  enseñarle su uso. 

Con un rápido movimiento, Ziuzu lanzó el hacha, que voló para enterrarse en un tronco de árbol, a varios metros de distancia. Mumny, interesado, retiró el arma y la examinó detenidamente. 

-Trabaja el sílex de forma diferente, dejándolo más pulido y afilado. 

-Nunca vi nada igual. 

Ziuzu asintió con la cabeza- Fue ahí que un guerrero de tu clan- señalo en dirección a Mumny- trató de capturarlo. Armado con vuestras flechitas envenenadas, se internó en el pantano, y no volvimos a verlo. 

Se hizo un breve silencio, el cacique sacudió la cabeza. 

– Desde ese día, aceptamos lo que nos entrega, y le damos lo que nos pide, no ha atacado a nadie más, pero sabemos que está por ahí, entre la vegetación, acechando. 

Se volvió hacia el joven pelirrojo. 

- Fue entonces que nos entregó su último regalo, y por eso te he llamado. 

Dirigiendo la mirada hacia el interior de la cabaña, llamó a alguien. 

-Daguel, ven acá. 

Surgió un chicuelo que no debería tener más de siete años de edad, flaco, con largos cabellos negros y ojos enormes. En sus manos tenía una flauta. 

-Cuando vi ese objeto, de inmediato recordé que tú habías construido una semejante y que sabías tocarla, ¿no es verdad? 

Mostaggeda sonrió, al recordar el instrumento musical. 







– Si, es verdad. En realidad, quien me enseñó eso fue mi madre, ella era originaria de un pueblo que habitaba las tierras de los Dos Ríos, muy al este. 

Fue capturada por los Hombres de Pelo Rojo, que la esclavizaron, por eso yo nunca fui considerado uno de ellos, era apenas un mestizo. 

Guardó silencio por unos instantes, torturado por aquellos desagradables recuerdos. 

-Pero sabes tocar esta cosa, eh? 

-Sí, es una flauta de madera. 

-Entonces es posible que ese tipo provenga de uno de esos pueblos del este. 

-El cacique hizo un ademán al niño, que lentamente llevó la flauta a los labios, y comenzó una tímida melodía. Todos guardaron silencio, el volumen de la música fue aumentando, apoderándose del lugar, se filtraba armoniosa entre las ramas de los árboles, intensa y armoniosa, inundando la aldea. 

Mostaggeda se descubrió a si mismo olvidado de todo, escuchando absorto aquella melodía que se apoderara de sus sentidos. A su lado, Mumny parecía estar en trance, maravillado. 

Bruscamente la música acabó. 

Permanecieron allí, sentados, encontrando dificultad en regresar a la realidad, el viejo Ziuzu chasqueó la lengua. 

– No solo le regaló la flauta, como también le enseñó a tocar. 

Mumny carraspeó levemente -Eso no es obra de un salvaje. 

-Por ello les he llamado, deben ayudarme. 

Mumny sacudió la cabeza, en un gesto negativo. 

-Si no se comprueba que ese tipo ha matado a alguien, no podré atacarlo, no se lo merece. 









Mostaggeda estaba de acuerdo -Yo podría tratar de hablarle cuando le entreguen alimentos. 

-Mañana bien temprano, al amanecer, debemos entregarle sal y carne. 

-Esa será una buena oportunidad para aproximarnos. 

El cacique se mostró interesado - Necesito que ese tipo prometa no atacar a ningún pescador, nadie se atreve a internarse en esa zona del delta! - Se puso en pie, masajeando su gran barriga con ambas manos -Amigos, es la hora del almuerzo. 

Condujo a sus acompañantes hacia el centro de la aldea, donde dos mujeres cocinaban y parloteaban al mismo tiempo, mientras tres niños se divertían con dos perros alrededor de la hoguera. 

Dos cabañas diferentes llamaron la atención de Mostaggeda. 

-¿Que almacenas ahí, acaso es trigo? El viejo Kutum ha construido algo parecido. 

-Ziuzu abrió mucho sus ojos, susurrando- Ese es otro secreto revelado por el monstruo…  







Introdujo una mano en un recipiente de barro seco, para mostrar un grano de color blanco grisáceo - Lo llama  “arroz”, crece en abundancia en el pantano, pero nunca lo habíamos consumido. 

-Interesante - Mumny  se llevó algunos granos a la boca- Demasiado duro. 

Ziuzu elevó sus brazos, indignado – ¡Animal, debes cocinarlo antes!!  Señaló un recipiente de barro, sobre el fuego, donde hervía agua. Ambos amigos se mostraron admirados, principalmente Mostaggeda, en su clan no se fabricaban recipientes como ese -La aldea de ese tipo debe ser muy adelantada. 

-¡Por eso te he llamado! Debemos saber quién diablos es ese sujeto. 

- Yo nunca vi algo semejante a esa hacha, trabajan la piedra de forma admirable. Ni siquiera en los pueblos de los Dos Ríos, con quienes trocamos mercaderías, he visto nada parecido. 

Ziuzu se inclinó sobre un gran caracol marino, conteniendo un líquido que Mostaggeda reconoció-Cebada fermentada, la bebida que enloquece a los hombres. 

- ¡Y a las mujeres!- Mumny bebió ávidamente,  le agradaba aquella bebida. 









 



 

Pronto amanecería. 

Una densa niebla flotaba sobre las aguas del pantano, mientras la claridad se abría camino entre la vegetación. Aún era noche, pero ya se escuchaban los primeros trinos de los pájaros, anunciando el nuevo día. 

Los dos pescadores caminaban con agua hasta las rodillas, cargando un gran cesto de mimbre con carne, y una vejiga animal, llena de sal. Alcanzaron terreno seco, en un claro del bosque, allí se detuvieron depositando su carga sobre el pasto. 

Sin mirar atrás se retiraron en silencio, con pasos rápidos. Poco a poco se extinguió el sonido de su marcha entre las aguas,  todo volvió a quedar en silencio durante algunos minutos.  Apenas se escuchaba el canto de un pájaro y el croar de los sapos. 

Entonces la armonía natural fue quebrada por un suave sonido, casi un susurro. Era el leve roce de quien está acostumbrado a caminar sigilosamente entre la vegetación. El breve sonido de pies hundiéndose en la arena mojada se volvió más nítido al aproximarse.  De repente se abrieron los altos papiros para dar paso a la silueta enorme, alta, fornida, pero a la vez deforme y jorobada de un individuo de piel muy clara, sin cabellos, caminaba descalzo, vestido con una piel vieja, amarrada en la cintura. Se detuvo. Sus ojos grises observaron a su alrededor con desconfianza. 

Se inclinó con cuidado, para examinar el contenido de la canasta. 

Entonces, un sexto sentido le advirtió que algo no estaba bien. Giró bruscamente la cabeza para contemplar dos figuras a unos veinte metros de distancia. 

Un negro gigantesco, delgado, con una piel de leopardo en la cintura, y un hombre blanco, de cabellos rojos, de baja estatura, pero fuerte. El negro le apuntaba con su arco. 

Debían ser guerreros  que también estaban acostumbrados a moverse entre la vegetación, porque lograran aproximarse sin que los advirtiera. 

El jorobado se levantó lentamente, de algún lugar había extraído un enorme puñal, el pelirrojo levantó sus manos, en señal de paz –Espera, no pretendemos  atacarte, ¿me entiendes? 

-Si no quieren atacarme, ¿por qué el arco? 

Se expresaba en el familiar dialecto de los pescadores que habitaban río arriba, a pesar del fuerte acento, todos lo entendieron claramente. 

-Es para evitar que tú nos ataques, simplemente queremos hablar. 

El tipo detuvo su movimiento y bajó el puñal -Si es así, hablemos. 

Mumny bajó lentamente el arco, permaneciendo de pie sin moverse, Mostaggeda caminó en dirección al individuo, hasta llegar a cuatro metros de distancia. Su baja estatura se hizo más evidente al aproximarse del jorobado. 

Habló en el mismo dialecto -¿Quién eres? 

El jorobado parecía interesado en sus características raciales, completamente diferentes de los habitantes del delta -¿Ustedes son habitantes de la aldea? 

-Somos amigos del cacique. 







Mostaggeda notó que los ojos del tipo eran grises, y su piel muy blanca. Tuvo una súbita idea, pronunció la fórmula de saludo usada por los Hombres de Pelo Rojo, expresándose en el idioma de sus ancestrales. 

- Mi nombre es Mostaggeda,  del Clan de la Luna. 

El jorobado respondió de inmediato en el mismo idioma, con voz calma. 

–Yo soy Eruk, del Clan de la Montaña- señaló hacia el sur- mi pueblo vive atrás de la catarata del Gran Hiteru. 

Hiteru, el nombre que su pueblo daba al Gran Río. Mostaggeda jamás había escuchado hablar sobre la existencia de personas de su misma raza en el rio. 

Al ver que su compañero hablaba naturalmente con el individuo, Mumny decidió arriesgarse, depositando el arco y las flechas en el suelo, se aproximó para sentarse sobre la hierba. Abrió una bolsa de piel, en su interior, había varios caracoles, así como pedazos de carne seca. Mostaggeda se llevó un caracol a la boca.  Eruk titubeó  por unos instantes, pero acabó cediendo, poco después los tres se alimentaban, sentados en aquel claro del bosque, mientras los primeros rayos del sol se filtraban entre los árboles. 

-¿Cómo llegaste aquí, Eruk? 

-Observa mi cuerpo, los dioses me condenaron. Las personas de mi clan solo me aceptaban en épocas de abundancia. Bastaba una sequía, o una inundación, o una epidemia, para culparme. Me toleraban apenas por mi hija y mi mujer. 

Cuando la enfermedad se llevó a mi mujer, me separaron de mi hija, y fui condenado a vivir fuera de la aldea, en una caverna. Cuando el clan emigraba, 



 

yo debía seguirlos a la distancia.  Entonces, un día prohibieron que mi hija se aproximara de mí. ¡Con piedras y palos me expulsaron! 

Hizo una pausa para devorar un pedazo de carne seca -Caminé sin rumbo durante mucho tiempo, no me faltaba comida porque siempre fui buen cazador, pero en cada lugar que traté de aproximarme, las personas, aterrorizadas, me atacaban.  Acompañando el Gran Río, me dirigí hacia el norte, siempre perseguido y rechazado como un animal rabioso, hasta llegar al Delta. 

Aquí encontré gran abundancia de alimentos, pude constatar que los habitantes eran más atrasados que mi gente, y la vegetación me ofrecía suficiente abrigo para esconderme de mis perseguidores. Decidí establecerme en este lugar. 

Hizo una pausa para devorar un pedazo de pan. 

-Para evitar que me expulsaran nuevamente evité el contacto con los aldeanos, los asusté y les exigí alimentos a cambio de transmitirles mis conocimientos. 

Cuando trataban de cazarme, les propinaba una paliza. Entonces un día me sorprendió un guerrero negro, parecido con él- señaló  con un gesto a Mumny-luchamos, y fui obligado a matarlo para defenderme- Hizo una pausa observando las reacciones de sus acompañantes. 

-Desde entonces, la aldea parece haber aceptado mis condiciones. 

Se interrumpió bruscamente al escuchar el sonido de pasos que se aproximaban despreocupadamente.  Mumny hizo un movimiento para levantarse, pero Eruk  le contuvo -No hay peligro, es mi único amigo. 

De la vegetación surgió la frágil figura de Daguel, el niño, que sostenía en su mano la flauta. Con una sonrisa se aproximó, el jorobado le colocó la mano sobre la cabeza, sacudiendo sus cabellos. 

Mostaggeda sonrió ante lo insólito de esa situación – Creo que tienes más amigos de lo que piensas, el cacique de ese clan es un viejo bonachón, no será difícil convencerlo para que te acepten entre ellos. 

El niño se mostró entusiasmado – Ya se lo he dicho muchas veces, la gente está agradecida por lo que nos ha enseñado. 

-Pero eso no me libra de continuar siendo un monstruo. 

Mumny se encogió de hombros – He visto monstruos  terribles, que después fueron los mejores compañeros durante una cacería o en combate, mientras que individuos bonitos y perfectos pueden abandonarte porque solo se aman a sí mismos. 

Mostaggeda asintió – ¡Lo importante es tu valor como persona! 

-Verdaderamente monstruosa es la barriga del cacique Ziuzu, ya lo verás. 

El comentario de Mumny arrancó una leve sonrisa del jorobado. 

Finalmente, Eruk consintió. Mostaggeda consultaría a Ziuzu, y, si todos en la aldea lo aceptaban, el pequeño Daguel lo iría a buscar. 

Mumny agregó al despedirse -Si en esa aldea no te aceptan, entonces en mi propia aldea, no lejos de aquí, serás bien venido, nuestros dos caciques proceden de pueblos diferentes, y jamás rechazaron a nadie. 
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